(Visual – destroy cell phone or TV)
"Muertos al Pecado y Vivos para Dios"

Bueno, es una bendición estar aquí y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias conmigo a Romanos capítulo 6 y versículo número 11. Romanos 6:11. La Biblia dice en Romanos capítulo 6 y versículo 11, “Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro. No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia.” (Romanos 6:11-13) Quiero llamar su atención al versículo número 11. "Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro."

Quiero hablarles el dia de hoy sobre el tema "Muertos al pecado, pero vivos para Dios." “Muertos al pecado, pero vivos para Dios.”  El Apóstol Pablo dijo, "Cada día muero." (I Corintios 15:31b) En otras palabras, él estaba diciendo, "Yo muero a mí mismo, para que yo pueda vivir para Cristo." El apóstol Pablo dijo: "Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia." (Filipenses 1:21) El apóstol Pablo dijo: "Cuando yo me muera yo voy a ir al cielo, pero mientras esté vivo, yo voy a vivir para el Rey de reyes y el Señor de señores. Yo quiero vivir para Jesucristo." Entonces les estoy hablando acerca de estar muertos al pecado, pero vivos para Dios.

Oremos, por favor. "Querido Jesús, hay tantas personas que están abrumados (overcome) por sus pecados, tentaciones, y sus problemas en la vida, y yo te pido que les des la victoria. En el nombre de Jesús, Amén. "


Malcolm Mugerich, el famoso filósofo y periodista británico quien se convirtió al cristianismo de una edad avanzada, dijo una vez acerca de haber trabajado como periodista en la India cuando era un joven. Una noche él caminaba hacia el río para bañarse. Al entrar en el agua, vio a una mujer indígena de una aldea cercana, y ella había llegado a su baño de la tarde.  

Mugerich inmediatamente sintió un atractivo en ese  momento y fue asediado (besieged) por la tentación. Había vivido con este tipo de tentaciones de toda su vida adulta, pero hasta este momento lo había combatido por respeto a su querida esposa, Kitty. Pero esta noche el estaba débil y vulnerable. Vaciló por un momento, y luego nadó rápidamente a través del río hacia la mujer, literalmente tratando de dejar su conciencia atrás. Pero cuando estaba a pocos metros de distancia de la mujer, él salió del agua, y lo que vio lo dejó sin aliento. Ella no era una hermosa y joven doncella, sino que era algo viejo y horrible y con la piel arrugada y, lo peor de todo, era una mujer leprosa. El dijo después que "La criatura me sonrió, y me mostró un rostro sin dientes." Mugerich murmuró: "Que mujer tan sucia y lasciviosa," pero mientras él nadaba lejos de ella, sintió un shock que lo atrapaba. Él dijo, "No era solamente la mujer que era sucia y lasciviosa, pero fue mi propio corazón."


¡Oh, escúcheme! Nuestros corazones son perversos y llenos de pecado. Mis amigos, tenemos que estar muertos al pecado, pero vivos para Dios. No me importa cuánto tiempo usted haya sido un cristiano, todos somos propensos (prone) a la tentación, por lo tanto tenemos que decir: “Yo no voy a vivir para el pecado. Voy a vivir para Cristo.”

La Biblia dice: “Porque si vivís conforme a la carne, moriréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis.” (Romanos 8:13) La Biblia también dice, "Y los que viven según la carne no pueden agradar a Dios." (Romanos 8:8) No podemos agradar a Dios en nuestra carne. Debemos de matar las obras de la carne, para que podamos vivir para el Señor Jesucristo. Jesús dijo: "De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que hace pecado, esclavo es del pecado.”  (Juan 8:34) Por lo tanto tenemos que crucificar nuestra carne y vivir para Cristo. ¡Oh, sea muerto al pecado, pero vivo para Dios.

Una mujer en Frankfort, Kentucky, fue víctima de un extraño accidente. Ella se levantó una noche en su  pequeño hogar para tomar un vaso de agua de la cubeta de madera. Apenas había suficiente luz de la luna para impedir que se prendiera una lámpara. Durante la noche una pequeña araña negra había caído dentro del vaso del agua, pero ella no se dio cuenta. Cuando la bebió, sintió que algo bajó por su garganta, pero ella no sabía que era.

Después de una hora ella sintió muchas náuseas. Después ella expulsó la araña, pero no antes de que la araña la hubiera mordido internamente. El veneno de la mordedura pronto se extendió a través de su sistema. Su carne se empezó a hinchar y a llenarse de ronchas. Sus orejas se hincharon con tanta fuerza que la sangre brotaba a través de su piel, mientras que su lengua se hinchó hasta casi sofocaría. El médico trabajó durante varias horas, administrándole de todos los antídotos conocidos por la ciencia médica, y, finalmente él le salvó la vida.


La pequeña araña que tenía una mordedura venenosa no era más grande que un chícharo. Oh, era muy chico. Esta ilustración nos muestra el peligro de pecar. Un solo pecado puede envenenar toda su vida. El cristiano que es negligente en el trato con el pecado se encontrará cada vez más débil y débil, y él perderá su poder e influencia sobre los demás. Oh, mi amigo, dése cuenta de que su pecado le alcanzará. Si jugamos con el pecado, entonces va a destruir nuestras vidas.

Yo pienso en el Rey David, ese gran hombre. Dios usó a David para matar a Goliat. Todos sabemos la historia de cómo Dios lo usó de una manera grande y poderosa. Pero una vez el Rey David, cuando era hora de que los reyes salieran  a la batalla, él dijo: "Yo voy a tomar un descanso por un tiempo." Por cierto, esa es una cosa triste cuando un cristiano dice: "Bueno, voy tomar un descanso por un tiempo. Yo no voy a leer mi Biblia ahorita. No voy a orar. Yo no voy a ir a ganar almas." Esa es una situación muy, muy peligrosa.


Permítame explicar. David se quedó en su casa esa vez, y una noche él estaba afuera y vio a una mujer que se estaba bañando. Su nombre era Betsabé, y él la deseó en gran manera. David terminó cometiendo adulterio con Betsabé, porque él retrocedió y no fue a la guerra. La historia no termina ahí. Para ocultar su adulterio, David hizo que Urías, el marido de Betsabé, muriera en la batalla. David puso a este hombre al frente de la batalla, y el hombre perdió su vida. David hizo esto para asesinarlo. David, el gran rey y este gran hombre de Dios, terminó cometiendo adulterio y asesinato porque él se descuidó un poco.

¡Oh, mis amigos, ese es el peligro del pecado. Usted juega con él un poco aquí. Oh, voy a descansar por un tiempo. Y, de repente, ¡pum!  Y destruyó su vida. Destruye personas que le importan. Les digo, huyan del pecado y acércense a Dios. ¿Escucharon eso? Huye del pecado y acércese a Dios. La Biblia dice: "Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros." (Santiago 4:7) La Biblia dice: "Humillaos delante del Señor, y él os exaltará." (Santiago 4:10) Mis amigos, tenemos  que acercarnos a Dios y obtener su perdón, su ayuda, y su fuerza para que podamos caminar por el camino correcto y estar muertos al pecado, pero vivos para Dios. Oye, tenemos que acercarnos a Dios.

Ahora, tenemos una batalla contra nuestra carne. Vayan conmigo a Gálatas capítulo 5 versículo 19. Gálatas 5 versículo 19. La Biblia dice en Gálatas 5:19, "Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios." (Gálatas 5:19-21) Ahora bien, éstas son las cosas de la carne que tenemos que enfrentrar diariamente. Muchas personas y cristianos están terminando en adulterio. Jesús dijo, “Pero yo os digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón.” (Mateo 5:28) ¿Cómo está su corazón?  Usted debe de arreglar cosas con Dios y crucificar a su carne. Muchos cristianos están en fornicación, teniendo relaciones íntimas antes del matrimonio. O están viendo pornografía o están haciendo otras cosas así. Hey, aléjese del pecado. Sea muerto al pecado y vivo para Dios.

Oh, ustedes están involucrados con la inmundicia. Su vida es impura delante de Dios. Usted está involucrado con la lascivia, inmundicia, y perversas cosas sexuales algunas veces. Oh, debe deshacerse de esta maldad. Sea muerto al pecado y vivo para Dios.

La idolatría. ¿Qué está poniendo delante de Dios? La Biblia dice: “Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.” (Mateo 6:33) Pero algunos de ustedes tienen un ídolo en su vida. Usted está poniendo algo delante de Dios. Debe deshacerse de ese ídolo. Oh, algunos están involucrados con la brujería, y esa palabra en el griego es pharmakeia donde obtenemos la palabra farmacia, algo que tiene que ver las drogas. Algunos cristianos son adictos a las drogas, ya sea en el mostrador o en las calles, no importa. Debe de deshacerse de esa basura. Sea muerto al pecado, pero vivo para Dios.

Algunos de ustedes están involucrados con el odio. Jesús dijo que si usted odia a un hombre sin una causa, usted es culpable de asesinato. La Biblia habla de pleitos, celos, ira, y luchas. ¡Oh, usted tiene esa ira y enojo y quiere hacerlo a su manera! Usted va a hacer lo que sea. Algunos están involucrados con disensiones y divisiones. Algunos están involucrados con herejías.  Algunos de ustedes están enseñando cosas que no son ciertas. Usted no está viviendo lo que la Biblia dice. Usted no está diciendo lo que Dios dice.


Oh, mi amigo, usted tiene envidias. Usted está envidiando a todos los demás. Usted sólo quiere lo que ellos tienen. Usted está involucrado en los asesinatos por odiar a otros, como hemos dicho antes. Usted está involucrado con el asesinato, porque usted no da el Evangelio del Señor Jesucristo a las personas, y ellos mueren y van al infierno. Usted los ha asesinado. Se quemarán en el infierno para siempre y siempre, porque no les ha dado la verdad.


¡Oh, usted está involucrado con la embriaguez. Usted está involucrado en glotonerías y cosas semejantes. Usted está involucrado con todas estas cosas malas, que son conocidas por las personas que van a morir e ir al infierno, pero por desgracia, algunos cristianos están viviendo así. Oh, crucifique a su carne. Sea muerto al pecado, pero vivo para Dios.

Vayan conmigo a Colosenses capítulo 3 y versículo numero 5. Colosenses 3:5. La Biblia dice en Colosenses 3:5, "Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría; cosas por las cuales la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia, en las cuales vosotros también anduvisteis en otro tiempo cuando vivíais en ellas. Pero ahora dejad también vosotros todas estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras deshonestas de vuestra boca.  No mintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado del viejo hombre con sus hechos, y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno.”  (Colosenses 3:5-10) Oye, nosotros somos salvos por el Señor Jesucristo; vivamos como tal. Ya deje de involucrarse con impurezas, fornicaciones, pornografía, las cosas que usted está viendo en el Internet, y las cosas que están haciendo con su celular. Hey, aléjese de esa basura. Debemos alejarnos de nuestros malos deseos y de nuestras pasiones desordenadas. Hey, debe de alejarse de la codicia, de querer lo que aquella persona tiene y lo que esta otra persona tiene, que también es idolatría, porque lo está poniendo antes que Dios.


Oh, mis amigos, "Cosas por las cuales la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia." (Colosenses 3:6) “Es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios; y si primero comienza por nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen al evangelio de Dios?" (I Pedro 4:17) Usted debería de arreglar cuentas con Dios. ¡Oh, está lleno de ira, enojo, malicia, blasfemia, y solamente malas palabras salen de su boca. Es una vergüenza que algunos de ustedes están hablando de la manera que lo hacen.


¡No se mienten el uno al otro! Deje de mentir. Haga lo que dice que va a hacer. Diga la verdad. Seamos como Jesús. Pongámonos el nuevo hombre. Vivamos para el Rey de reyes y Señor de señores.

¡Oh, el pecado es mortal, y se mete poco a poco en nosotros y se apodera de nosotros. Un hombre dijo una vez: "Un saltamontes se acercó con una de sus antenas hacia una araña como si fuera a darle la mano. Tan rápido como un relámpago, de las patas de la araña lanzó su telaraña hacia las antenas del saltamontes. En lugar de volar y retirarse, ya que lo pudo haber hecho fácilmente, el saltamontes se acercó a otro miembro con el mismo resultado. Una y otra vez, el proceso se repetía hasta que el saltamontes pareció darse cuenta de que estaba metido en problemas. Para este entonces él estaba inquieto y sus movimientos eran más frecuentes. Pero cada vez que levantaba una de sus antenas, una nueva telaraña se le pegaba. Finalmente, en desesperación, el Sr. Saltamontes comenzó la verdadera lucha por liberarse. Pero ya era demasiado tarde. En ese preciso momento cuando comenzó en seriedad intentar su fuga, el Sr. Araña saltó sobre él y rodó sobre él una y otra vez en una capa sin fin. Cada vez la telaraña era más grande, hasta que dentro de unos minutos el saltamontes fue atado e indefenso. Y el Sr. Araña comenzó su comida. Yum, yum, yum.

Ésta es la forma en que muchas personas se enredan con el pecado, cuando se alejan por su propia concupiscencia y son atraídos y seducidos. Oh, tenga por seguro que su pecado le alcanzará. Deje de jugar con el pecado. Puede destruir su vida.

La Biblia dice en Primera de Juan 2:15-16, "No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo." Escúchenme. Luchamos con los deseos de la carne. Estoy hablando acerca de los apetitos de la carne y la pasión de la carne de hacer su propia voluntad y para involucrarse con cosas que no debería. Usted y yo como cristianos batallamos con esto. No debemos amar al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Necesitamos amar a Dios.


Estoy hablando acerca de los deseos de los ojos. Oh, los deseos que despiertan y atraen a los ojos. ¡Usted tiene que ser cuidadoso! Hay tantos espectaculares, hay tantas cosas en el Internet, hay tantas revistas malas. Usted tiene que controlar sus ojos. Cuando usted ve algo malo, aléjese, voltéese. Hey, Job dijo: "Hice pacto con mis ojos; ¿Cómo, pues, había yo de mirar a una virgen?" (Job 31:1) Controle sus ojos, porque le llevarán por un camino que no debe de tomar. Nosotros necesitamos controlar nuestra carne y controlar nuestros ojos con el poder del Espíritu de Dios.

¡Oh, la vanagloria de la vida, diciendo: ¡a mi manera! Mis amigos, Satanás cayó a causa de su orgullo. Al apóstol Pablo le fue dado un aguijón en la carne para que se mantuviera humilde. Hey, hombres más grandes que usted y yo han caído a causa del orgullo. Tenemos que tener mucho cuidado con el orgullo. Tenemos que decir como Juan dijo: "Es necesario que él crezca," (hablando de Jesús), "pero que yo mengüe." (hablando de sí mismo). (Juan 3:30) Tenemos que deshacernos de nuestro orgullo y glorificar a Cristo. Cuando alguien me da un cumplido y me dice, "Oye, que buena predicación," yo acepto el cumplido, pero dirijo la alabanza a Dios. Así es como yo lo hago. Yo digo, "Oh, muchas gracias. ¡Gloria a Dios!" Mire, Jesús merece toda la gloria, toda la alabanza, y todo el honor. Muchas personas han ido por mal camino y han arruinado sus vidas y sus familias a causa del orgullo, pensando que son algo cuando no somos nada. Usted y yo somos pecadores y merecemos ir al infierno para siempre. Usted merece el infierno. Nunca se le olvide. Usted no es nada. Lo único bueno de nosotros es Jesucristo. Mi amigo, pongamos a Dios en primer lugar en nuestras vidas.

Debemos abstenernos de toda especie de mal y vivir para el Rey de reyes y Señor de señores. Mis amigos, tenemos que decidir ser muertos al pecado y vivos para Cristo.

Reynaldo Tercero, un duque del siglo 14 en lo que hoy es Bélgica, tenía un gran exceso de peso. Era gordo. Después de una disputa violenta, su hermano menor Edwardo dirigió una rebelión exitosa contra él.  Edwardo capturó a Reynaldo, pero no lo mato. En vez de matarlo, Edwardo construyó una habitación alrededor de Reynaldo en el Castillo de Newark y le prometió que podía recuperar su título y sus propiedades tan pronto como él fuera capaz de salir de la habitación.

Esto no habría sido difícil para muchas personas ya que la habitación tenía muchas ventanas y una puerta de tamaño normal, y ninguna estaba cerrada ni con seguro. El problema era el tamaño de Reynaldo. Para recuperar su libertad, él tenía que bajar de peso. Sin embargo, Edwardo conocía muy bien a su hermano mayor, y cada día le enviaba una variedad de alimentos deliciosos. En lugar de hacer dieta para poder salir de la cárcel, Reynaldo engordaba. Cuando el Duque Edwardo fue acusado de crueldad, él tenía una respuesta preparada: "Mi hermano no es un prisionero. Él puede irse cuando él quiera”. Reynaldo se quedó en esa habitación durante 10 años y no fue liberado hasta después de que Edwardo murió en una batalla. Para entonces, su salud se había arruinado y Reynaldo murió después de un año, un prisionero de sus propios apetitos.

Mire. Así son muchos cristianos. Están eligiendo ceder al pecado, la maldad, y al comportamiento sucio. Oh, tenemos que decidir dejar esa basura y vivir para Dios. Seamos muertos al pecado, pero vivos para Dios.
--------------------------------------------------------------
La Biblia dice: "Porque nuestro Dios es fuego consumidor." (Hebreos 12:29) Hey, dejemos que Dios quite el pecado de nuestras vidas, y vivamos para Jesús. Escúchenme. Esta {televisión o teléfono celular} representa pecado en su vida – las cosas que usted está viendo que no se debe ver, las cosas que están haciendo que no debería de estar haciendo, y todas las otras cosas en la vida en las que está involucrado. Escúchenme.  Es necesario destruirla.  Bam, bam, bam! Oh, tenemos que destruirlo. Seamos muertos al pecado, pero vivos para Dios.
---------------------------------------------------------------------
Me acuerdo de una historia de un hombre que encontró una pequeña serpiente. La tomó y la convirtió en su mascota. Un día, él tomó la serpiente y se la llevó a la ciudad para enseñársela a sus amigos. Ellos se maravillaron de su dulzura. Se maravillaron de la forma en que se enrolló con aparente mansedumbre alrededor de su brazo. Se maravillaron al ver cómo la serpiente venía cuando el hombre chiflaba. Se sorprendían cómo la serpiente comía de la mano del hombre.

Más tarde el hombre volvió a su casa con su mascota. Cuando llegó a su casa, de repente el reptil se enojó y, más rápido que un rayo, la serpiente enterró sus colmillos en el brazo del hombre. En pocas horas, el hombre murió. De una manera muy rápida con sus colmillos venenosos, el serpiente mató al hombre. Dos noches después de eso, el hombre que debería haber estado con su familia, estaba muerto, sepultado en el lodo de una tumba.

Oh, estamos jugando con el pecado, y el pecado nos va a morder de la misma manera que la serpiente mordió a ese hombre. Destruirá nuestras vidas. Oh, su pecado le alcanzará. Entonces, aléjese del pecado antes de que destruya su vida. Jesús dijo: "…no peques más, para que no te venga alguna cosa peor." (Juan 5:14b) Tenemos que correr a Jesús y alejarnos del pecado.

Se cuenta la historia de un hombre moribundo en un hospital de Londres. Un día fue a visitarle un cristiano y le preguntó: "¿Hay algo que pueda hacer por usted?" El hombre dijo: "No, no hay nada que pueda hacer." La pregunta se repitió cada día durante muchos días, y él daba la misma respuesta. El hombre enfermo finalmente, viendo su próximo fin, dijo en respuesta a la misma pregunta: "Señor, usted me preguntó si hay algo que usted pueda hacer por mí, pero no lo hay. Pero, dígame, dígame, ¿hay algo que pueda cambiar el pasado?" Oh, recuerdos de pecados, crímenes, y fracasos del pasado estaban en esa pregunta. El hombre estaba buscando algo que se llevaría la carga de su alma. Oh, gracias a Dios que si hay algo que puede deshacer el pasado! Entonces el cristiano con mucho gusto le habló acerca de la preciosa sangre de Jesucristo que limpia todos los pecados.

Oh, mis amigos, no  importa  que pecado usted haya cometido, no importa las cosas en las cuales está involucrado, la preciosa sangre de Jesucristo le perdona todos sus pecados. Oh, Jesucristo puede darle la libertad. "Así que, si el Hijo (Jesucristo) os libertare, seréis verdaderamente libres." (Juan 8:36)

Hey, Jesucristo sufrió y derramó su sangre y Él murió por todos nuestros pecados para que pudiéramos ser perdonados. Y la Biblia dice, "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad." (I Juan 1:9) Oh, vengan a Jesús para el perdón de sus pecados.


Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
